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Costeado por bienhechores 

El Vaticano y la Sociedad 
de Naciones. 

Bn loa OentroB oatóllooa hin 
tenido una gran aooglda les ptla 
pronunoiades por el preBÍdonte 
do la Sooledad de NaotooeB, señor 
Motta. qae oonatltuyen un reouer 
do reverente det Papa Banedioto 
XV y qu9 reivlndiosn solemno-
ineute el pensamiento del genero­
so Pontlfloe. 

Kl aefior Motta ha dtoho en la 
última que apnoas se ha pensado 
en que «1 asóte de la guerra pue­
da de]ar de ner una preoDupaolóa 
para el mundo, y que el día en 
que este Ideal se realloe, la huma 
nidad habrá logrado une de sna 
mayores oonquUtaB: íuvtuulr a 
la faarza de laa armaa la fuerza 
del, derecho oon el siatema del 
arbitraje, lograr un aonardo para 
dfsmioulr alnaultáneamente, en 
Ip posible, los armamento», y 
estableoer las asDoiones por 
medio del Tribunal da arbitra]', 
ba dtebo en au disonrso el señor 
Motta, oltando textualmente las 
palabras de la Bnolollca que el 
Papa Bdoedloto XV dirigió en 
agosto de l̂917 a todo el orb) oa» 
tSlIoo. 

ÍLs nota pontlllaia hablaba en^ 
lonoes al mundo en la hora de 
oompetaiiola máa apasionada, y 
todo au oontanldo ara da tan grad 
•levaolfin espiritual, que solo el 
PontUloe, oon au prestigio y auto 
rtdsd, podía Isosarla al mundo. 

Hoy, después de siete años, se 
•xhamsn laa palabras del glorio­
so Pon tif loa por el presidenta 
ttottft anta el Supremo Oonse]o 
"éé Qlnebrs, presentándolaa oomo 
el programe ideal para conseguir 
la pst del mundo. 

ta rslTiodloaoidn del pensa­
miento de Banedieto XV en el 
•eno de la aooledad da Naoiones 
Oonatituye un aoto da jnstiola pe­
ra el PonUfioe, y Viomo oonse-
oaanoia, presenta a la tntldad ase 
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gnrsdora de la paz del mundo 
ba]o el aapeoto de una exlgenoia 
neoasaria de orden moral y ]u-
rldioo. 

Claramente se demuestra en 
el homenaje rendido por el pre-
Bldente Motta a la sabldnrls del 
snterior Pontlfloe, que solamen­
te la Iglesia, qna tan larga y fe 
6unda es su tradiolóa moral y Ja 
ridloa, puede realizar una obra 
paolfioadora entre las naolonea 
para lograr la anhelada pac mun­
dial, Justlfioandose oon ello una 
vez más la presensla de delega 
dos del Vatloano en el seno de !a 
Sooledad da Naolonea. 

Continuamos con el más ca­
lamitoso servicio de tranvías. 

llCnando se corregirá!! 

El Gobierno y los títulos 
pontificios. 

El r<'0iente decreto del Gobier­
no italiano referente s loa titules 
nobiliarios, prohibiendo eu uso 
a quien no esté Insoripto en el 
Libro de Oro de la Nobleza, ha 
dado origen a una rnestlón juil-
dloa, que se ha resuelto sslisfao 
torlamente, eulo que se refiere 
alta títulos nebiliarlOB oonoedf-
dos por Su Santidad. 

Entre loa títnios que el Estado 
itnliano tendría qua reoonooer 
para insorlbirlos en el Libro da 
la Nobleza italiana figuraban to-
doa loa tltuloa pontlfioios snta-
riorea al a8o 1870. La dudase prs 
sentaba para «1 reoonoolmiento 
de los titulas oonoedidos por el 
Papa poatedormente a eata faohs, 
para los que se neoesitabs que el 
Gobierno reoonoolese válido su 
uso, oomo Buosde sn otras na­
olonea. 

La oueatidn fué planteada al 
Cuerpo oonsnltivo beréldloo,sln 
que se llegsss a ana eonelosldn 
práotloa por parte de los oonsul-

tsdoB ni de los Jurlstss que la ea-
tudlaron posteriormente, debido 
a que ers mfts bien una cuestión 
politloa que heráldica y jurldloa. 

La solución ha aldo dada por el 
Gobierno faflolsta, amalgamando 
las oonsideraoiones internaciona­
les oon laa fxlgenc as genealógl-
aas y loa prinoiptoB del derecho 
oomún. 

La deliberación ministerial qua 
autoriza el uso áa ios titulos pon-
tifiólos, no 08, sin embargo, tan 
satisfactoria oomo ,fuora de de 
sear. 

En la Facultad de Medic'na de 
Madrid ha dado una oonferenoia 
el jefa da los seryicloa aanltarloa 
del Brasil, doctor Cbagas, aceros 
de la enfermedad del sue&o. 

Ha dicho que esa enfermedad 
existe también en España. 

Eso ya lo sabíamos. 
Precisamente Eape&a es el país 

da loa durmientes. 
Aquí se han dormido los enoar' 

gados de desarrollar la riqueza 
noolonal, los de fomentar la ins­
trucción, los de organizar la de­
fensa nacional... Todo al mundo 
se ha pasado aquí !a vida en uo 
sueño. 

Menos mal que el 13 de septiem­
bre del año pasado empezó a so-
nsr el despertsdor. 

El mnuaoleo de Lenin, en Mos-
QÚ, va B ser cerrado durante unos 
quince días, oon objeto de insta­
lar en él oaletaooión aentral. 

Eata, que es la primera v«B que 
ss estableoa sn una tumbe, tiene 
por objeto evitar que el eaerpo 
dsi diotador ruso se hiele durante 
•I invierno, pues aa teme que al 
frío produzca dafioa Irreparablee 
en el embalsamamiento. 

De manera que eso de Is ctnmba 
fría», tan empleado en la lltaratn 
ra, está llamado a desspareoer, 

Se reparte gratis 
I•t .a.u.^.I liaiii • iiisni lili'IiiiBMlart-i**».A-Á;Ú 

para dar paso a la tumba 
faoolonada». 

¡Vaya confort! 

íOsle-

De Jerez: 
«Los oongresistsB medióos en al 

banqus'ts de honor, oonsumleron: 
carne, 400klloi; pesosdo.iOO; 250 
Jamones, 20 saiohiohone», 40 em-
buUdns, una fanega da aoeltunaa, 
50 p&vos, 2.500 hukvoa, 80 kilos 
de laogoatinos, lOoardoa, 20 kilos 
de café. 25 de frutas y 350 d« ssú-
oar, 2,000 estuohss da vinoa de 
Don^eoq, 1.500 botdlss de smon-
tillado, 1.000 de otros vinos, 500 
de ooñso Fundador, 1.000 de Rloja 
Maoharnudo y 500 de ohamprg-
ne.» 

Después de reproducir esta lis­
ta heliogabálioa, un oolega pre­
gunta si todos esos gil«noB eran 
espeoiallBtaa en el estómago». 

Claro que BI. 
Rapeoialistas en d estómsgc a 

prueba de bomba! 
FSTE 

Señor Alcalde: La forma en 
qne entran ahora,los remol­
ques del tranvía eléctrico es 
muy peligroso. 

¿No podría evitarse? 

Pasatiempos 
E¡ primer idiota. - Da turista 

encontró en un oampo una enor­
me piedra sóbrela que aa leían 
estaa palabras: 

«Dama vuelts.» 
Picado de enriosidad, la ^mó 

el trabajo de dar vuelta a la p|#< 
dra, lo que logró no ain trabajo. 

Sobre la otra oara de la piedra 
pudo leer eatas palabras: 

cAhora póofams oomo estaba, 
a ver ai oae otro idiota que ota di 
vu Ita.» 

Imp. B. Garrido 


